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LA ORACIÓN DE MARÍA 
El Magníficat

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me bendecirán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles �
de generación en generación.

El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia, 
como lo había prometido a nuestros padres, 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

(San Lucas 1:46-55)

La Época de Adviento: Un Tiempo 
Productivo para el Cristiano  
Corresponsable

Probablemente nada desafía tanto el uso del tiempo del Cristiano 
corresponsable como las épocas de Adviento y de Navidad.

Cada año nos asombramos de la ironía del desafío: un tiempo para 
honrar y considerar el gran misterio de Dios, la Encarnación, de algún 
modo se convierte en víctima de un tiempo de compras estresantes, listas 
interminables de “cosas por hacer,” chequeras forzadas, y culpas por  
aquello que no debimos hacer. Melodías Navideñas ininterrumpidas, 
que algunas veces comienzan a crispar nuestros sentidos. 

¿Cómo responde el Cristiano corresponsable a este reto para 
dedicar tiempo a la reflexión y a la oración, mientras incorpora lo 
mejor y de más valor de nuestras tradiciones culturales dentro de esta 
estación festiva?

Una sugerencia podría ser separar un tiempo especial de reflexión 
justo al inicio del Adviento, para determinar cuáles serán nuestras 
prioridades de la estación. Separe una hora e inicie por la lectura de 
la historia de la Navidad en el Evangelio de San Lucas. Pida a Dios 
que le ayude a saber cuál es el uso más generoso y productivo del 
tiempo al servicio de Dios durante esta época. Pídale ayuda para 
separar un tiempo para orar cada día. No tema quitar cosas de su lista 
de “debo hacer” si ellas añaden estrés a este tiempo que debe ser de 
paz y tranquilidad.

Sólo Dios y usted pueden determinar el mejor uso de su tiempo. 
Por ejemplo, algunas personas consideran el hornear anualmente 
galletas Navideñas como un tiempo creativo de reflexión y una manera 
maravillosa de compartir. Para otras personas, esto es una carga auto-
impuesta, un camino hacia una cocina en caos, y una sobrecarga de 
calorías. De igual manera, esta fiesta extra, puede ser solamente lo que 
alguien necesita para desenvolverse y conversar con amigos, mientras 
que para otros, ésta puede la entrada al agotamiento o a la tentación 
de sobrepasarse en alimentos o bebidas. Pregunte a Dios cuáles 
tradiciones le dan a usted vida, y atrévase a dejar las demás a un lado.

“Es que no tengo tiempo,” es el lamento frecuente de la época 
navideña. Sin embargo el Cristiano corresponsable es consciente de 
que todos tenemos la misma cantidad de tiempo, y a cada uno le es 
dada la oportunidad de devolver a Dios los primeros frutos de este 
tiempo. La época de Adviento ofrece una oportunidad llena de gracia.



La Bendita Virgen María: Nuestro Modelo de Corresponsabilidad 
Durante las épocas de Adviento y Navidad, nosotros tenemos numerosas 
oportunidades para reflexionar y honrar a la Santísima Virgen María, quien es, no 
solamente la santa más grande en nuestra familia católica de fe, sino que es también 
el modelo de corresponsabilidad por excelencia. María nos enseña el significado de la 
corresponsabilidad por el testimonio de su propia vida. 

El día 8 de diciembre, nosotros celebramos la Fiesta de la Inmaculada Concepción, 
la concepción de María en su vientre maternal, sin la mancha del pecado original. 
El Papa Pío IX proclamó esta verdad el 8 de diciembre de 1854, que la preservación 
de María del pecado fue una gracia, y un privilegio particular otorgado por Dios. En 
anticipación por lo que Dios hizo por todos nosotros en Cristo, solamente ella fue 
preservada del pecado original “desde el primer momento de su concepción.”

El día 12 de Diciembre, nosotros celebramos a María como Nuestra Señora de 
Guadalupe. En 1531 ella se apareció a Juan Diego sobre el cerro del Tepeyac en las 
afueras del valle de México. Una figura del tamaño de una figura humana de la Virgen 
como una joven de piel morena, como las mujeres indígenas americanas, con el rostro 
mestizo, fue impresa en su tilma. La imagen dio a la gente indígena de las Américas la 
seguridad del amor y la compasión de nuestra Santísima �Madre hacia ellos.

El día 25 de diciembre, cuando nosotros celebramos la Natividad de Nuestro 
Señor, celebramos el nacimiento de Jesús a través de su madre, María. La Encarnación 
se realizó a través de la misma carne de María, y el niño Jesús fue albergado por el 
mismo cuerpo de María.

El día 1º de enero, María es honrada como la “Madre de Dios,” el cual es el más 
grande de sus títulos. Este título es el fundamento de todos los otros títulos que se 
le atribuyen, al convertirse en la madre de Dios desde el instante en el que Jesús 
fue concebido en su vientre por el poder del Espíritu Santo. El título fue anunciado 
formalmente por la Iglesia en el siglo V.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para el Mes de Diciembre

la Santísima Virgen María, es no 
solamente la santa más grande 
en nuestra familia católica de fe, 
sino que es también el modelo 
de corresponsabilidad  
por excelencia.

Hace varios años, justo antes del 
Adviento, yo estuve reflexionando 
acerca del linaje de la familia de Jesús 
en las Sagradas Escrituras. Quería 
considerar todas las maneras en las que 
ellos fueron corresponsables de su día 
y elegidos para el increíble evento que 
fue la Encarnación. Como ustedes saben, 
nosotros referimos a los ancestros de 
la historia de nuestra salvación como 
miembros del Árbol de Jesé.

El tiempo que pasé con Noé, 
Abraham, Sara, Jacob, José, Moisés, 
Rut, David, José y María, por mencionar 
algunos nombres, fue maravilloso. 
Ver sus vidas a través de la lente de 
la corresponsabilidad fue para mí un 
tiempo extraordinario y dedicado a la 
oración. Cada Adviento me encuentro a 
mí misma motivada por su ejemplo de 
fe y me pregunto si mi vida, de alguna 
manera, está preparando el camino para 
la Segunda Venida de Jesús.

Al considerar a muchos de nuestros 
ancestros, la persona de Noé me habló 
de una nueva manera. Aunque no era 

constructor de embarcaciones o custodio 
del zoológico por oficio, él permaneció 
muy cerca de Dios, escuchó con el 
corazón abierto y confió. Noé fue un 
corresponsable de su relación con su 
creador. Su historia cuenta una vida llena 
de muchas preguntas y una aventura 
inusual, y sin embargo, él pudo mantener 
el curso donde Dios lo puso. Él sirvió a 
Dios con su vida de muchas maneras 
inesperadas.

Uno de los momentos más 
conmovedores para mí en la historia de 
Noé, es cuando las aguas retroceden y él 
sale de la embarcación. Él construyó un 

altar para honrar a Dios. Este hermoso 
acto de amor y gratitud me llama a 
considerar mi propia respuesta a Dios 
al caminar a través de algunas de mis 
más grandes aventuras inesperadas. Me 
gustaría ser tan auténtica como él.

Ya que uno de mis roles, en mi 
ministerio, es proveer recursos para 
las parroquias, decidí reflejar estos 
caracteres increíbles y sus cualidades 
en una sencilla y comprensible 
manera que pudiera ser usada inter-
generacionalmente. Esto se convirtió 
en Stewards in Scripture: A Joyful Parish 
Skit to Celebrate Advent. Si usted desea 
verlo o usarlo, por favor vea el link 
abajo. Mientras tanto, que la experiencia 
de su Adviento le prepare para dar la 
bienvenida a nuestro Salvador de una 
manera nueva y maravillosa.

http://www.gbdioc.org/images/
stories/Resource_Site/stewardship-
pastoralservices/Stewardship/Documents/
Stewards-in-Scripture.pdf 

Ancestros Corresponsables Maravillosos Por: Mary Ann Otto



1. Dé a Dios un regalo muy especial este año: que este 
regalo sea algo personal que nadie más necesite saber, y que 
sea un sacrificio. Tal vez su obsequio será comprometerse 
a pasar más tiempo con Dios diariamente. Tal vez hay un 
hábito que usted sabe que debe dejar. ¿Por qué esperar para 
las resoluciones del Año Nuevo? Comience ahora.

2. Celebre la época del Adviento: encienda las velas de la 
corona de Adviento cada noche antes de la cena. Si usted 
tiene hijos, déjeles ofrecer sus propias oraciones al Niño 
Jesús, a quien ellos esperan.

3. Separe un tiempo especial para leer la historia de la 
Navidad en el Evangelio de San Lucas 1:5-56 hasta 2:1-20: 
considere leer esta narración con su familia y discutirla juntos.

4. Ponga un nacimiento en su 
hogar al inicio del Adviento: 
considere tener un set que 
sea “a prueba de niños” que 
permita que sus hijos lo usen. 
A los niños les encanta hacer 
la historia de la Natividad por 
ellos mismos, y ¡ellos aman a 
los ángeles especialmente!

5. Planeé un proyecto para ayudar a alguien esta Navidad: 
identifique a una persona con una auténtica necesidad, 
involucre a toda su familia y vea cuán feliz puede usted 
hacer a alguien esta Navidad. Participe en el programa de 
su parroquia Adopt-a-Family o llame a las organizaciones 
Católicas de Caridad u otra institución de caridad y encuentre 
a una familia a través de sus programas. Asegúrese de que sus 
hijos tomen parte en las compras para la familia que necesita 
ayuda extra y hágales tomar conciencia de las necesidades en 
su comunidad. 

6. Lleve un grupo de música de villancicos navideños a un 
hogar para ancianos o un hospital infantil: reúna un grupo 
de personas. Haga el grupo festivo. Lleve los regalos de sus 
alegres sonrisas y sus voces a aquellos que puedan necesitar 
esos obsequios. 

7. Dé un regalo sorpresa de servicio a cada uno de los 
miembros de su familia: la idea de dar un regalo inesperado 

de servicio a los miembros de su familia revela su propio 
amor y preocupación por ellos. Tal vez usted considere 
dar a su esposa/o un día fuera, hacer el mandado para su 
hermano, o limpiar el clóset de su madre. Hágalo personal  
y significativo.

8. Envíe tarjetas de Navidad y notas de agradecimiento que 
expresen un mensaje espiritual: esta es una manera fácil 
de compartir su fe durante la época de Adviento. ¡No sólo 
agregue su nombre! Incluya un mensaje personal con cada 
tarjeta. Separe un tiempo después del Día de la Navidad 
para escribir notas de agradecimiento y ayudar a sus hijos a 
escribir notas para agradecer los regalos que reciban. Este es 
un hábito maravilloso para toda la vida.

9. Escriba una carta de Navidad a alguien que se 
encuentre lejos, como alguien en servicio, o quizás alguien 
trabajando o realizando su ministerio en un país lejano: se 
dice que recibir una carta cuando usted está lejos de casa es 
como abrir un regalo invaluable la mañana de la Navidad, 
sin importar que día del año. Mucha gente no puede viajar a 
casa para las celebraciones, por lo que puede ser un tiempo 
de mucha soledad para ellos. 

10. Asista a la Misa de Navidad con su familia: el 25 de 
diciembre será viernes este año, por lo tanto, comience 
su largo fin de semana de Navidad en la Mesa del Señor. 
Si usted se encuentra solo/a o no tiene familiares viviendo 
cerca de usted, invite a un amigo/a o vecino/a a reunirse 
con usted.

Sea un Buen Corresponsable de las 
Épocas del Adviento y de la Navidad
Diciembre es uno de los tiempos más ocupados del año, y un mes 
que nos tienta a perder la visión de la profunda importancia espiritual 
de las épocas del Adviento y de la Navidad. La mejor manera de 
permanecer enfocados en la venida de Jesucristo es ser buenos 
corresponsables de su presencia en nuestra vida diaria. Aquí hay 
algunas maneras sencillas para ejercitar la buena corresponsabilidad 
de este tiempo sagrado del año.



Hay muchas cosas que usted puede hacer durante la época de Adviento y de 
Navidad para unir sus esfuerzos y mitigar el hambre en su comunidad. Ya sea como 
voluntario individual, como familia, o como parte del grupo de una parroquia, las 
posibilidades de servir al pobre son casi ilimitadas. Considere hacer una o más de 
las 10 sugeridas a continuación:
1. Ore por el pobre, y pida a Dios que transforme sus propias actitudes acerca de 

aquellos en necesidad, teniendo en cuenta que todos nosotros somos pobres de 
alguna manera ante la gracia de Dios.

2. Sugiera que sea agregada una petición a la Oración de los Fieles,  
pidiendo que los miembros de la comunidad parroquial abran sus corazones a  
los pobres. 

3. Colecte artículos para una despensa de alimentos en su comunidad. 
4. Ayude como voluntario en una despensa por un día en la clasificación, el 

empaque o la distribución de los alimentos.  
5. Compre certificados de comida rápida para dar a la gente que usted vea que 

pueda necesitar alimento o a aquellos que soliciten su ayuda en nuestras calles 
del centro de la ciudad.  

6. Pregunte a su pastor o al personal de la iglesia si usted puede colectar comida 
rápida y otros certificados de regalo para ser repartidos entre aquellos en 
necesidad que acudan por ayuda a la parroquia

7. Ayude como voluntario en el comedor popular de su parroquia o de  
su vecindario.  

8. Involucre a su parroquia en la observancia del Domingo Mundial del Hambriento 
cada año. 

9. Haga su propia donación financiera generosa a una organización que sirva al pobre.  
10. Piense acerca de las maneras en las que puede usar sus habilidades profesionales 

en la organización contra el hambre,� de su elección. Hay muchos programas, 
incluyendo el Supplemental Nutrition Assistance Program (SNAP) o Programa 
de Ayuda de Nutrición Suplementaria, centros de asistencia para investigación 
y aplicaciones, bancos de alimentos, y otras organizaciones y programas  que 
combaten el hambre.

Usted encontrará abundantes recompensas en la realización de estas tareas. Ya 
que Jesús dijo que todo lo que hagamos por el más pequeño de sus hermanos lo 
habremos hecho por él (vea Mateo 25:40).

10 Cosas que Usted Puede Hacer 
por el Pobre en la Navidad

$399* 
Precio de Registro  

para la Conferencia

Atarte la  
Fecha

y Ahorre en el Precio

SÓLO PARA MIEMBROS 
Especial de Navidad

*Aproveche esta oferta 
especial; regístrese antes del

31 de Diciembre de 2015

LLÁMENOS
al (800) 352-3452

o envíe e-mail a
ICSC@catholicstewardship.org

2016 Conferencia 
Anual

Octubre 2-5, 2016



Segundo Domingo de Adviento
Diciembre  5/6 de 2015 
En la segunda lectura de hoy, San Pablo ora con regocijo y 
confianza por sus amigos en la comunidad cristiana de Filipo. 
Él se siente alentado porque la comunidad se ha unido con 
él para proclamar el Evangelio. Él ve la presencia activa de 
Cristo y el plan de salvación en el trabajo de la comunidad. El 
plan global de Dios es poco claro para nosotros. Pero cuando 
nosotros vemos evidencia de Dios trabajando a través de 
otros, ¿no nos da esto una razón de esperanza de que Cristo 
está vivo entre nosotros?  ¿El testimonio de otros nos ayuda 
en nuestra propia vida de oración? ¿Nos inspira a promover 
el Evangelio? Durante esta segunda semana de Adviento tome 
un tiempo para reflexionar sobre cómo ve usted la presencia 
de Cristo en su comunidad.

Tercer Domingo de Adviento
Diciembre 12/13 de 2015 
En el Evangelio de hoy nosotros escuchamos la profunda 
pregunta de corresponsabilidad hecha al profeta Juan el 
Bautista: “¿Qué debemos hacer?” cada grupo desea conocer 
la respuesta apropiada al llamado de Juan; cada respuesta 
señala e instruye cómo deben ellos tratar a otros. Juan no 
dice simplemente, “sean bautizados.” Más bien, él se dirige 
a sus trabajos y a sus relaciones personales. El mensaje de 
Juan es simple: el juicio está cerca, y el arrepentimiento 
incluye tratar bien a los otros. Nosotros debemos  estar 
dispuestos a compartir lo que tenemos con aquellos en 
necesidad. Escuchar a Juan el Bautista es ser llamado a rendir 
cuentas. ¿Doy solamente de lo que me sobra, o soy el buen 
corresponsable dispuesto al sacrificio para ayudar a otros?

Cuarto Domingo de Adviento
Diciembre 19/20 de 2015
Al acercarnos a la fiesta de la Natividad, nosotros escuchamos 
dos veces la gran proclamación de corresponsabilidad en la 
segunda lectura de hoy de la Carta a los Hebreos: “¡Heme 
aquí, para cumplir tu voluntad, Oh Dios!” ¿Quién es este 
Jesús? ¿Quiénes somos nosotros que debemos seguirle?  
Muchos le quieren como un amigo, un guía, un rey, un 
abogado. Nosotros anhelamos ver el rostro de Dios. Jesús 

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

revela la naturaleza de Dios, el siervo enviado para darnos 
nueva vida en la casa de Dios. Tome tiempo para considerar 
estas preguntas: ¿tenemos nosotros el valor para seguir a 
Jesús? ¿Reflexionamos sobre la naturaleza de Dios en nuestra 
vida diaria? ¿Estamos dispuestos a decir confiadamente, 
“heme aquí, Señor, para hacer tu voluntad?”

La Natividad del Señor (Día de la Navidad)
Diciembre 25 de 2015
Hoy, en la Misa de Navidad al amanecer, nosotros 
escuchamos de la lectura del Evangelio que Dios ha 
llegado al mundo silenciosamente. No a la gran ciudad de 
Jerusalén, sino a un pequeño pueblo cinco millas al sur de 
la ciudad. No de una noble familia, sino de una humilde 
pareja que protegió al recién nacido colocándolo en un 
pesebre. No anunciado por edictos reales, sino por pastores 
comunes, los primeros heraldos humanos del nacimiento 
de Cristo. Como corresponsables cristianos nosotros  
simplemente permitimos a Cristo vivir dentro de nosotros 
sin importar cuáles sean nuestras circunstancias. Nosotros 
permitimos a Cristo compartir su amor con nosotros y 
reflejar ese amor a otros. Nosotros somos ahora los heraldos 
de la Encarnación de Cristo. ¡Qué inimaginable don de un 
Dios generoso! Los buenos corresponsables se regocijan en 
este don y dan gloria a Dios. 

Fiesta de la Sagrada Familia de Jesús, María y José 
Diciembre 26/27 de 2015   �  
El propósito final de la Carta de San Pablo a los Colosenses 
es enseñar a la comunidad cómo profundizar su relación 
con Cristo Jesús. Su lista de virtudes resume los ideales de la 
corresponsabilidad comunal: compasión, bondad, humildad, 
amabilidad y paciencia. Para San Pablo, practicar estas 
virtudes abre nuestros corazones a Cristo como individuos 
y como comunidad de culto. Así es, cómo la comunidad 
cristiana debería de vivir. Esto es, cómo sus miembros 
deben conducirse en su trato con otros, especialmente 
con los compañeros creyentes. Al aproximarnos al nuevo 
año, ¿cómo podríamos abrazar una o más de estas virtudes 
más plenamente en nuestra comunidad parroquial para 
profundizar nuestra relación con Jesús?

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del ICSC en el sitio  
www.catholicstewardship.org en el área de “miembros” donde los socios 
pueden compartir ideas y preguntas. La sección de Corresponsabilidad  
Parroquial es revisada diariamente por miembros del Comité de Educación  
y Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.

International Catholic  
Stewardship Council
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